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A D V E R T E N C I A . 

Qm motivo de la fúnebre 
Solemnidad religiosa de estos 
íias se suspende la publica-
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S E C C I O N M I L I T A R . 

On/ftide la plaza del 20 al 21 de Abr i l de 1859. 
GKFES DE DIA.—Dentro de la Plaza. El Se-

íor Coronel Toniento Coronel D. Gabriel de Lia-
nias.-Para San Gabriel. El Sr. Coronel Teniente 
Coronel 1). Sixto Berri/..—Para Arroceros. Kl Te­
niente Coronel Comandante Di Antonio Trespalacios. 

PARADA.—Los cuerpos de la guarnición a pro­
porción de sus fuerzas. Rondas, Isabel I I num. 9. 
Yisita de Hospital y provisiones, Principe num. 6. 
Sargento para el paseo de los enfermos, Isabel I I 
lúra. 9. 

De orden do S. E.—El Teniente Coronel Sargento 
mayor, José Carvajal. 

MESA DE MATRÍCULAS.̂ Por providencia del 
Juzgado de Alarma de este Apostadero de 7 
¿el actual se anuncia al público que en los 
iias 11, 12 y 13 del mes procsimo venidero 
Je doce á una de su tarde so venderán á 
pública subasta los equipages pertenecientes 
varios marineros de la dotación de la barca 

spafiola Teodora que fallecieron en Shang-
%, debiendo tener lugar dicho acto en la 
^cina del que suscribe sita á la bajada del 
mente del Trozo viniendo de liinondo. Manila 
S de Abril de 18o9.=Luis Yillasis. 4 
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\ Por providencia del Juzgado segundo de 
Sta provincia, se anuncia la venta en su-
Wa pública de la casa núm. 23 calle de 
VSolana en intramuros, de la pertenencia 

W . Manuel Flores Grey bajo el tipo de 
#U pesos en que está avaluada. Se señalan 
füi'a el acto do la subasta los dias 4, 5 y 0 
f l entrante Mayo, en los estrados del mismo 
¡"zgado, admitiéndose proposiciones en los 
0s primeros y en el último tendrá efecto 

la. adjudicación en el que las haga mas ven­
tosas. 

Binondo y Abril 16 de 18o9.=Eduardo 
O'gado. 1 

EL JUEYES SANTO. 
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WF-CCION GENERAL DE LABORES OE LAS FABRICAS 
LE TABACOS BE FILIPINAS.—D. Francisco Ojeda 
•López, vecino del pueblo de S. Fernando 
^ Üilao se servirá presentarse en esta Ins­
pección general para enterarse de una pro-
^encia 'que lo interosa. 
..ñ'"ondol9 do Abr i l de ISsil).—Por indispo-
S|cion del Sr. Inspector general, Félix González. 

SECCION RELIGIOSA. 

DIA 21 DE ABRIL. 
^ í r j J S SANTO. San Anselmo Ob 

meon Obispo Már t i r . 
C. y S. Si-

SANTO DE MAÑANA. 
^ R N E S SANTO. Los Santos Solero y Cayo 

Papas, y Sta. Tárbula Márt i res . 

CULTO RELIGIOSO. 
^ . * icrnes Santo a las doce en punto predicara 
V|flete Pa'al'^aa en la Iglesia parroquial de San 
VM la provincia de Cavilo el Presbítero Br. 
(lieIl^ar,a'io del Rosario, Capellán do la Eeal A u -

La Iglesia celebra hoy entre el luto y las 
lágrimas, dos acciones memorables de Jesu­
cristo que pasaron la víspera de su pasión 
y de su muerte. La primera es la iustilu-
cion de la Eucaristía; la segunda es el acto 
de humildad que hizo ol Salvador del mundo 
lavando )os pies de Judas. El Jueves Santo 
ha sido hasta el siglo X I I la íiesla solemne 
del Santísimo Sacramento del altar, habiendo 
instituido nuestro Señor Jesucristo este ado­
rable sacramento en aquel mismo dia, vís­
pera de su muerte. Reunió en derredor suyo 
á sus queridos apóstoles, sin esceptuar aun 
á aquel que debia venderlo, para celebrar 
con ellos la comida del Cordero pascual, la 
última cona judúica ñ la que Iba á suceder 
por su institución divina el sacrificio de su 
carne y de su sangre, para ser ofrecida en 
todo eí mundo bajo las especies eucarísticas. 

Pontífice eterno, como Dios Salvador, es­
tableció al mismo tiempo el sacerdocio de su 
Iglesia, ordenó á sus apóstoles ofreciesen á 
Dios la oblación única de un precio infinito 
de que él .iba á ser voluntariamente la en-
saii^Tonlada hostia sobre la Cruz, empero que 
hasia la consumación de los siglos sería ofre­
cida de una manera incruenta, tan gloriosa 
siempre á Dios, como saludable á los hom­
bres, en todos los santuarios del mundo ca­
tólico. Dió con su propia mano el pan y el 
vino convertido en su cuerpo y sangre á los 
felices testigos del mas grande de sus dones, 
entregándose él mismo como alimento de nues­
tras almas y la victimado propiciación prc • 
senté en todas parles para satisfacer á la in-

ncto de profunda humildad, la Iglesia hace I gistrados, sacerdotes, canosos ancianos mez-
tambien de él una especie de representación, i ciados con mendigos, mujeres y niños, todos 
cuya práctica es muy antigua. 

Él sacerdote que ocupa el lugar de Jesu­
cristo lava los pies de doce pobres, como 
Jesús lavó los piés de sus apóstoles. Se lee 
antes de esta ceremonia el Evangelio de 
San Juan, en que se refiere esta acción del 
Salvador del mundo con todas sus circuns-

los cuales suben tumultuosamente la montaña 
empujándose, atropellándose unosá otros para 
pocler estar mas cerca del patíbulo y con­
templar mas á su sabor las angustias de la 
Víclima. Ved aquí ahora la Víctima que sube 
con paso lento, debilitada por la pérdida de 
la sangre y el rigor do los tormentos. Dos 

tancias, para manifestarnos que nos debe ; malhechores andan á su lado, llevando sobre 
servir de modelo. Los reyes mismos, los em- i sus hombros el instrumento del suplicio á 
peradores y el Papa al5aten religiosamente •• que han sido sentenciados. Si queréis saber 
en este dia el orgullo de sus diademas, para 
seguir el ejemplo de Jesucristo, que siendo 
sii Señor y sn maestro ha querido abatirse 
ante ellos, á fin do enseñarles que no de­
bían avergonzarse de humillarse ante sus se­
mejantes. Los reyes de la tierra que tienen 
la dicha de profesar la fé cristiana, lavan 
en este dia los piés á doce pobres y se 
humillan ante ellos porque los pobres' son 
la imagen de Jesucristo. 

Para entrar en el espíritu y en las miras 
de la Iglesia, se debe primoramento dar á 
Jesucristo eternas acciones de gracias por el 
inestimable beneficio de la Eucaristía en que 
so humilla hasta á alimentar á los hombres 
con su propia carne: pensar que su amor 
á nosotros no le ha permitido abandonarnos, 
y que ha instituido este Sacramento para 
quedarse con nosotros hasta la consumación 
Ue los siglos: en segundo lugar debemos 
admirar la humildad profunda de nuestro 
Salvador, é imitarle en sus sentimiontos y 
en su conducta; rcílexionar que el servidor 
no debe elevarse sobre su Señor, y que 
habiéndose hecho el Señor inferior al servi-

finita. justicia, y.obtener los inestimables do- i dor, este debe, si es posible, humillarse 
nos de la bondad divina, conced.idos á los i aun mas que Jesucristo mismo. 
sinceros votos . de los que los piden en su 
nombre. 

Hace mas de diez y ocho siglos que la 
caridad incomprensible del corazón de Jesu­
cristo por nosotros, no ha cesado de obrar 
este prodigio por el ministerio de su Iglesia. 

Las circunstancias de esta institución fue­
ron tan sencillas como son asombrosos y 
admirables sus efectos. Una sola palabra ha­
bla bastado para crear el universo: el Yerbo 
que la habia pronunciado, y que se habia 
hecho carne para habitar entre nosotros, tomó 
el pan, sin duda el pan ácimo ó sin U v¡¡-
dura, él solo que hubo en la última co­
mida que hizo Jesús con sus apóstoles. Te­
niendo aquel pan en sus adorables manos, 
dió gracias á Dios su Padre, y después de 
haber bendecido el pan, lo partió; después, 
presentándolo á sus apóstoles, les dijo: "Tomad 
y comed: este es mi cuerpo, que es dado por 
vosolros y será entregado por vosotros: haced 
esto en mi memoria.» Un momento después, 
haliiriulo tomado jipa copa, en la quo se­
gún una tradición cicrla, habia vino y un 
poco de agua mezclados, y teniéndola entre 
sus manos, dió gracias de nuevo á Dios su 
Padre, la bendijo y la ofreció á los após­
toles diciéndolcs: «Bebed lodos, porque esta 
es mi sangre, la sangre (que es el sello) de 
la nueva (y eterna) alianza (que Dios contrae 
con vosotros para comunicaros su gracia y 
su justicia por los méritos do esta sangro), 
que será derramada por vosotros, por mu­
chos y para la remisión de los pecados de 
todos los hombres;» y bebieron todos. 

Seguramente no podía dejar á su Iglesia 
el Salvador divino una prenda mas preciosa 
de su amor. E l dia aniversario del mas mag­
nífico beneficio divino debe ser siempre grato 
á nuestro amor reconocido, si la fé vive en 
nosotros. Dispongámonos por la humildad, la 
oración ferviente y obras de sincera peni­
tencia, á recibir á Jesucristo, el Cordero 
do Dios de la verdadera Pascua en su au­
gusto Sacramento! 

Para recordarnos la institución de la Eu­
caristía divina, la Iglesia verifica en este dia 
una especie de representación en los tem­
plos. El sacerdote que celebra la misa y que 
representa á Jesucristo, dá la comunión á 
todo el clero, así como el Hombre-Dios dió 
la comunión á todos los apóstoles después 
de la institución de la Eucaristía. No se dice 
mas que una sola misa en cada Iglesia, á 
fin de imitar mas exactamente la cena de 
Jesucristo, y los sacerdotes reciben la co­
munión á la manera de los legos, así como 
los apóstoles la recibieron inmediatamente 
de las manos del que acababa de instituir este 
augusto Sacramento. 

Antes de la cena lavó el Señor los piés 
á todos sus discípulos. Para recordarnos este 

La Iglesia ha fijado todavía para el Jue­
ves Santo otra ceremonia que se llama abso­
lución ó perdón de los pecadores. Se ha­
llan vestigios de esta ceremonia en los mo­
numentos mas auténticos del siglo IV. 

Se vé una carta del Papa Inocencio I , en 
que se dice espresamente que era costum­
bre diferir la reconciliación de los peniten­
tes al juéves antes do Pascua, á menos que 
no se hallaren en peligro de muerie: y Safc 
Gerónimo, que vivía en aquel tiempo, nos 
hace saber en una de sus cartas, que se 
veían antes del dia de Pascua á los peni­
tentes de la ciudad de Roma á la puerta de 
la basílica de San Juan de Letran, aguar­
dando se les hiciese entrar en la Iglesia de 
donde se les habia arrojado. 

En una antigua homilía, atribuida á San 
Eloy, obispo de Noyon, que murió en el año 
(559, se dice que era la costumbre de la 
Iglesia, unir la reconciliación de los peni-
fétotés al lavatorio de los piés, que debia sel­
la figura de aquella. 

Esta reconciliación pública solo tenía lugar 
para aquellos á quienes se habia impuesto 
una penitencia pública y arrojado de la Igle­
sia el miércoles de Ceniza. La absolución qm; 
se dá mañana públicamente en algunas Igle­
sias á los fieles, no es una absolución sa­
cramental que perdona verdaderamente los 
pecados, sino una piadosa ceremonia que debe 
recordarles lo que costaba en otro tiempo 
á los pecadores públicos y escandalosos el 
volver á ser admitidos en la comunión de 
los fieles y participación de los sagrados mis­
terios. 

Son sumamente interesantes, significativas 
y tiernas las ceremonias del cristianismo en 
este dia. ¡Desgraciado el cristiano que en él 
permanezca insensible al celo de la Iglesia 
que nos llama á la santa mesa donde el 
Dios Salvador quiere hacer de nosotros sus 
templos, y de nuestros corazones los santua­
rios donde vendrá á residir en persona y 
sustancialmenle él mismo! Corramos, como lo 
hacían nuestros padres, á visitarle en sus 
tabernáculos, á besar sus altares, llorando 
y acusándonos de nuestros pecados, á fin de 
que, restablecidos por la gracia en la jus­
ticia, podamos recibir dignamente al Redentor 
divino, que se ha dado á todos para ser el 
camino, la verdad y la vida!... 

cuál de los tres condenados es el Justo, no 
tenéis mas que observar la particular seve­
ridad con que so le trata: lleva la cabeza 
coronada de espinas, cubierto el rostro do 
sangre é infames salivas, y es el blanco de 
los .sarcasmos é improperios de la multitud. 

¡Y sin embargo, este que veis es Jesús, 
que pasó haciendo bien! y entre esa mu­
chedumbre de espectadores' ansiosos de con­
templar su suplicio, hay muchos á quienes 
ha dado relevantes pruebas de su inmensa 
bondad- á uno quizás le ha resucitado el 
padre, la madre ó la hermana; á otro le ha 
curado un criado ó un amigo, y á todos ha 
prodigado los tesoros de su divina sabiduría. 
Es aquel Jesús que apénas hace cinco dias 
entraba triunfante en Jerusalen, precedido 
de esa misma multitud que atronaba los con­
tornos del monte de los Olivos clamando: 
«¡Gloria al Hijo de David! ¡Bendito sea el 
que viene en nombre del Señor!» ¡Y hoy esta 
inullitud grita y vocifera frenéticamente p i ­
diendo su sangre y su muerte!! 

¿Qué ha sucedido, pues? ¿Acaso Jesús ha 
dejado de ser lo que en ciiico dias antes? 
No; pero el pueblo, siempre inconstante y 
varío, se ha mudado como la veleta á mercecl 

lugar de la ejecución. Vedla ya tendida, cla­
vada, levantada en la cruz. El pueblo rie, 
los escribas se encogen do hombros, los sol­
dados juegan, en tanto que María, la Madre 
de Jesús, presente á este cruelísimo espec­
táculo, llora Sumida en un mar de dolor!... 

Esto pasaba hace diez y ocho siglos so­
bre una montaña cercana á Jerusaien. E l 
objeto de tantos ultrajes, la víctima de tantos 
dolores, era el Verbo eterno, el Criador de 
los mundos, el Hijo único de Dios, ¡y esto 
no obstante fué crucificado!!! ¡Y todavía habrá 
quien repruebe el que la Iglesia católica haya 
prescrito un dia de luto solemne para per­
petuar la memoria del mayor de todos los 
crímenes! Desengañémonos, no es el olvido 
el mejor modo de expiar los delitos; á mas 
de que, reconocida la indudable convenien­
cia de prevenirlos, ¿qué mejor recurso puede 
darse que el de inspirar hácia ellos un santo 
horror- por medio de una expiación autén­
tica, solemne y transmitida de generación en 
generación? La Iglesia, no lo dudéis, ha he­
cho con esto un gran servicio á la sociedad, 
pues solo así se dan al hombre saludables 
lecciones; solo así puede aplacarse la justa 
cólera de Dios. 

— i 

VILRNES SANTO. 
¡El Yiérnes Santo! A l oir esta palabra, 

oprímese el corazón del verdadero cristiano, 
sus miembros todos se hielan de santo terror, 
y su imaginación le traslada á pesar suyo 
á la cumbre del Calvario. Yed como se acerca 
en confuso tropel un populacho, digo mal, 
un pueblo, pues hay entre la multitud ma-

, 
3íamla 24 de Abril. 

VIDA V MUERTE DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
IMll.ITICAAIEMi: CONSÍl.MIADAS. 

I V . 

César Cantú, en el hermoso capítulo que 
dedica á Jesús, dice: «Irritaba la ambición y 
ra hipocresía de los grandes, de los sacer­
dotes, de los fariseos y del pueblo, distin­
guiendo la ley de las prácticas frivolas, ha­
blando no solamente al hebreo, sino á todo 
el mundo, destruyendo las esperanzas here­
ditarias, elevándolas á un objeto mas sublime, 
y enseñando la doctrina mas elevada y mas 
pura que se habia oido en la tierra. En vez 
de examinarla, conspiraron los hebreos contra 
Cristo, «nos ^or Religión, otros por poli l ica, y 
los mas por envidia é impostura.» 

La Religión fué un protesto, como vamos 
á ver; la envidia fué una consecuencia de la 
política, la impostura fué el medio. 

Jesús cumplía con todas las prácticas re­
ligiosas de su ley: la observancia del sá­
bado y de los ayunos y abstinencias Mo-
sáicas, la asistencia al templo en los períodos 
prescritos, y á la sinagoga en los sábados, 
la comida misma del Cordero Pascual, y en 
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fin, lodan las ritualidades legales, puro .sin 
las prácticas fárisáicas, ouc justamente des­
preciaba como preocupaciones. Mas este des­
precia era el que le acriminaban los fariseos 
cuino delito de lesa Hcligion. • 

BajQ el aspecto religioso combatían tam­
bién su doctrina, mirando como una blasromia 
oí que dijera ser Tiijo de Dio.1?. Dos argu­
m e n t é hacía Jesús acerca de este punto, A 
ninguno de los cuales pudieron contestar los 
fariseos. David habia dicho estas palabras: 
«Dijo el Señor á mi Señor, siéntale á mi 
diestiít.» De aquí infería esta consecuencia: 
«Kse Scñur de David, ¡i quien dirige la pa­
labra el Señor, esto es, Dios de quien es 
Hijo; claro PR que, según esas palabras. Dios 
tigjffeP un ' f i i jo . Pues bien, ese Hijo soy yo. 
En prueba de ello ahí tenéis los ponent s 
que hago. Dios no consentiría que los fil-
cipra en apoyo del error.» 

Cuando ellos, apurados por estos dos ra­
ciocinios, acudieron á la evasiva de echarle 
en cara, que hacía los milagros en nombre 
del demonio, y no de Dios, Jesús concluyo 
df; confundirlos con una réplica contundente, 
que al par es una lección de alta política. 
«Toilo reino dividido contra si mismo, será de­

solado.... Si yo lanzo los demonios en nombre 
del, demonio', resultará que Satanás se está 
Jiaciendo la guerra á sí mismo y destruyendo 
.su propia causa.» A esto .-qué habian de res­
ponde)'? 

No era, pues, la persecución por motivos 
religiosos; puesto que ni en la práctica, ni 
en ía doctrina de ella podían zaherirle. Era 
por política, y meramente por política. El 
mismo pontífice de su Heligion lo declara así. 

A l ver que la táctica seguida para des­
acreditarle no les daba resultados, se deci­
dieron á deshacerse de El. El ponlilice Caifás 
citó á los sacerdotes y á los magistrados 
para la reunión en que, á propuesta de él, 
se acordó matarle. Todos los Evangelistas 
hablan de esta reunión, y citan á los sa­
cerdotes, escribas, ancianos del pueblo, ó ma­
gistrados. San Juan, que es el que dá mas 
noticias acerca de aquel conciliábulo, dice es-
presamente qne los fariseos entraron en el 
Ctíinplot. El mismo añade que Judas llevaba 
para el prendimiento no sola mente la cohorte, 
sino los ministros ó corchetes de los pontí-
íices y fariseos. 

¿Qué causas se alegaron entre aquella gente 
para deshacerse de Jesús? Que se aumen­
taban de <lia en dia su,crédito y su popu­
laridad, ó lo que es lo mismo, qiie los malos 
sacerdotes y los fariseos, iban siendo cada 
vez mas impopulires y desacreditados, que 
descubría al pueblo su ambición, orgullo, 
avaricia, hipocresía y egoísmo, y por consi-

con que alucinaban .11 pueblo por sus miras 
particulares. 

Aquí nada se dice de Religión. Las pala­
bras que San Juan pone en boca do los pon­
tífices y fariseos son estas. «^Qué hacemos? 
Porque'.este hombre hace muchos prodigios. 
Si lo dejamos estar así, todos van á creer 
en él, y vendrán los romanos y quitarán nues­
tro lugar y nuestra gente » Entonces fué 
cuando Caifás, haciéndose órgano del deseo 
de toda la reunión, espresó la necesidad de 
deshacerse de El á todo trance. Conviene 
que uno muera por el pueblo. ¿Qué enten­
dería Caitas por pnclilo'! El pueblo era ya el 
protesto de los políticos de entonces, COIIIM 
lo es de los políticos de ahora. Con lodo, 
los pontífices, cuando ya tuvieron á Jesús 
preso en su poder, quisieron dar á su acu 
sacien un giro religioso. Pero desde luego se 
comprende la ruindad y malicia de este nuevo 
sesgo dado al espediente. Hubiera sido una 
irrisión que los fariseos y pontífices hubieran 
querido aparentar una recrudescencia de leal­
tad al César. Esta apariencia se guardaba para 
la mañana siguiente, delante del gobernador 
romano. Pero en su tribunal, y delanlo de 
los hebreos, no era fácil hacer alarde de 
lealtad al César. 

San Plateo, San Márcos y San Lúeas re­
fieren esta escena del interrogatorio de Jesús 
por el pontífice, casi con las mismas pala­
bras. Pero en donde resalta mas, es en la 
narración de San Lúeas. Después de varios 
cargos ridículos, á que Jesús no se digna 
responder, le preguntan por su doctrina: 
Jesús les contesta: «Yo públicamente he pre • 
dicado en el templo y en todas parles, y 
nada he enseñado ocultamente. Jesús no era 
partidario de sociedades secretas. Entonces 
fijaron la cuestión en su divinidad. Las pa­
labras de San Lúeas son estas: 

— «¿Con que, según eso, tú eres hijo do 
Dios? ' 

—«Vosotros decís que yo lo soy. 
-—« Ya habéis oido la blasfemia de su propia 

boca. ¿Para qué necesitamos de testigos: 
»Y levantándose toda la multitud, lo lle­

varon á Pilato v comenzaron á acusarle d ¡ -

«A esto hombre hemos encontrado sedú-
«ciendo nuestra gente, y prohibiendo que se 
»pague el tributo á César.» 

E l giro antitético de la narración de San 
Lúeas, poniendo esta acusación ame el pretor 
romano enteramente distinta de la que acaba 
de poner en el concilábulo de los sacerdotes 
y fariseos, está hecho de propósito para re­
velar esta iniquidad, y que la Religión solo 
era un pretesto farisáico para perseguir á 
Jesús. 

Admiremos de paso el puriinnismo de los 
sacerdotes y fariseos: no quieren entrar en 

el pretorio gentil por no contaminarse, y no 
se creen contaminados por calumniar y ase­
sinar á un Justo. 

El diálogo, según la narración de San Juan, 
|enc otros datos curiosos. Pilato pregunta: 

— '•¿De qué acusáis á este hombre? 
— »Si no 'fuera un malhechor no te lo trae­

ríamos. (Tampoco le acusan de blasfemo, ni 
impío). 

—«Lleváoslo y juzgadlo según vuestra ley. 
—«.Nosotros no podemos malar á nadie.» 
Esto era mentirá: los delitos de Religión 

los castigaban ellos ¿A quién pidieron per­
miso para apedrear á San Esléban por blas­
femo, que era el delito que en su conciliá­
bulo habian imputado á Jesús? ¿Y á quién 
habian pedido permiso para apedrear á la 
adúltera, que poco tiempo antes habia sal­
vado Jesús de sus manos, diciéndoles: 

— «El que tenga su conciencia limpia, tire 
contra esa mujer la primera piedra?»"" 

Lo que no podían castigar era los delitos 
políticos, y Pilato no vió en lodo ello sino 
una acusación política infi.ndada. Por eso 
cuando ellos le decían: crucif.calo.. crucifícalo, 
les respondió olra vez, según dice San Juan: 

—«Lleváoslo vosotros y crucificadle, por­
que yo no hallo causa ninguna en él.» 

Despechados los acusadores al ver esla le­
nidad del pretor, y que no admitia aquel 
delito político, por no estar probado, y con 
respecto al reo no estar este ni convicto, ni 
confeso, vuelven á su tema primero, mudando 
la acusación y diciendo: 

— «Nosotros tenemos ley, y según ella debe 
morir, porque quiso suponer que era hijo de 
Dios.» 

¿Por qué, pues, no habian cojido la pa- | 
labra al pretor cuando les dijo: 

— «Lleváoslo y cruciticadlo? > 
El pretor vacila todavía á pesar ele eso, 

y entonces apelan al último estremo, ame­
nazándole y gritando: 

—«Si llegas á soltarle, no eres amigo del 
César: eres un traidor: jorque todo aquel que 
se hace Rey. se declara contra el César.» 

Pilato no hace caso de la acusación reli­
giosa, apenas presentada, y aun á la polí­
tica no le da gran importancia. El , quizá 
llegó á figurarse0 que Jesús solamente era un j 
pobre mentecato, tal cual lo habia reputado 
lierodes, y crucificar á un maniálico era cosa 
horrible. El diálogo último de Pilato con los 
judíos tiene algo de-irónico en este sentido. 
Pilato dice á los judíos sarcáslicamente. 

— «Ved; aquí tenéis vuestro Rey.: 
—«Afuera, afuera; crucifícalo. 
— «¿A vuestro Rey queréis que vaya á 

crucificar? 
—«No tenemos mas Rey que el César.» 
K n i v u o r r . - í , au^u i i 3ÍUI Juan, se lo entregó á 

ellos para que lo crucificasen? ¿Como no le 
apedreaban? Es claro que los leales al César 
le crucifuaban por enemigo de los romanos. 

Mas antes de concluir, echemos una ojeada 
sobre los dos tipos políticos de lierodes y 
Pílalo, que bien merecen un poco de estudio'. 

Pilato comprende desde el momento la 
inocencia de Jesús, pero eso de contrarestar 
al pueblo (es decir, á los que dicen que ellos 
son el pueblo), es cosa arriesgada. Trata, pues, 
de salvarle, apelando á todas las cábalas que 
un curial marrullero puede idear para sahar 
á un inocente, sin comprometer su posición 
oficial ni disgustar al populacho. Es mas, 
su mujer, que por lo visto era piadosa, como 
suelen serlo las mujeres le envía un recado 
de atención para que no se meta con aquel 
justo, pues ha tenido malos sueños aquella 
noche por ese motivo. 

Primero trata de salvarlo lisa y llanamente, 
pero el populacho se alborota, y trata de 
transigir con ellos. 

Oye que es galileo, y para salir del com­
promiso se lo envía á Heredes. Pero, ¡oh 
aesgracia! Herodes se lo devuelve como loco. 

El pretor se apodera de esla idea, y según 
aquello de que Kí loco por la pena es cuerdo. 
entrega á Jesús á los lictores, para que lo 
azoten bárbaramente. Los soldados discurren 
la diabólica burla de ponerle corona de es­
pinas, cetro de caña y un andrajo por púr­
pura. Con esto se coíitentarán los revolve­
dores y el populacho, y no hay que matar 
á un inocente. 

¡Amarga decepción! El populacho dice que 
no basta; que hay que matarlo. Todavía el 
marrullero y cobarde pretor halla un es­
pediente. Propone que elijan entre un foragido 
perverso y aquel pobre maniático, qué se i k¿¡J'nJS i " 
nace Rey, pero que no pasa á vías de hecho. 

¡Nuevo desengaño! ¡Nuevos apuros para el 
magistrado, por falta de carácter y justifica­
ción!... El populacho y los revolvedores optan 
por Rarrabás. 

Aun á pesar de eso, defiende el terreno 
palmo á palmo. Regatea la sentencia con 
los pontífices y fariseos. Pero cuando oye 
eme estos le dicen: ¡$fa eres amiyo del César! 
Pilato se rinde á discreción, condena á muerte 
al inocente, á pesar de saber que es inocente, 
y luego.... luego se lava las manos. 

Por lo que hace á Herodes, recibió á Jesús 
como objeto de distracción y pasatiempo. Un 
hombre que hace prodigios nunca está de 
mas en un palacio. A la^verdad, Jesús podía 
haber hecho con Herodes algunos de los 
juegos, que ensayó Moisés con Faraón, los 
cuales, por cierto, no fueron muy del agrado 
de este monarca. Jesús podia, por ejemplo, 
haber dejado ciego á Herodes y á toda su 
corle, pc'na análoga al delito de esecsiva cu­
riosidad. Mas no entraba, este castigo en las 

«seguidle.» 

miras de la Providencia por cnloncos. Era 
peor el castigo: cenaba los ojos de su alma. 

Jesús no se dignó contestar siquiera al 
impío y adultero monarca, asesino de San 
Juan Bautista, como tampoco habia respon­
dido en varias cosas á Caifás, ni á Piiato. 

A partir de aquel momento parece que 
dominó hasta en los mismos que no hallaban 
culpabilidad en Jesús, el deseo de acabar 
pronto, salisfaciendo las feroces exigencias j voz del Maestro, que le dijera algun0s"j 
de las turbas, sobrociladas contra el Justo antes: «levanta y anda;» se levantó ^3 

Se levantó de la nada v volvió 

«Id á Relhania y os saldrá al eiu-oo 
«un hombre que lleva un cámaro dV - . ^ 

por los fariseos. 
Las profesias debían cumplirse. 
\ d crucificado Jesús, llególe su vez al 

sarcasmo y la blasfemia. 
Instantáneánienlé rásgase el velo del templo 

de alto á hv.yr. tumbía la tierra sobre sus 
ejes de diamante, y la impiedad .y él cr-
g'ullo de los grandes do la tierra y la im­
bécil ferocidad de aquel pueblo degradado, 
cayeron aterradas murmurando: 

«Verdaderamente era hijo de Dios este 
hombre.» ^ 

Su sepulcro fué la cuna ele la civilización 
moderna, ele la fraternidad, de las graneles 
verdades que dirigen la humanidad hácia tér­
minos conocidos. Para la moral privada del 
individuo y de la familia, para la moral social 
ó política ¡cuanta enseñanza! 

EL DRAMA DEL GÓLGOTHA. 

ror.Qi i : LAS COSAS QUE DE MI ESTÁN ESCRITAS 
VAN A Cl.MPLIRSE. 

"Ilumülnñ vuestras ca-
l ) C Z Q 3 á 1>Í08.„ 

Con todo el amor do su corazón, pueblo 
de Egipto, le brindó una nueva tierra de 
Promisión. 

Kt te habia dado las tablas de la ley, con 
el fuego sacrosanto que incendió la cumbre 
del Sinaí. 

Te mostró el bien. 
Puso en tu corazón el horror al mal. 
Y tú, pueblo hebreo, pueblo predilcelo del 

Hijo de Dios, clamabas humillándote: 

¡Hosanna en las alturas!!... 

Los discípulos inclinaron las frentes 
su Divino Maestro, y marchando per el81 
dero de la fé, encontraron al hombr, 
siguieron hasta su casa. 

Moraba allí Lázaro el leproso. 
Lázaro; el cadáver insepulto que ame J 
z del Maestro, qne le dijera alguii0s J1 

camino de la vida. 
«El Maestro, díjole uno de les áítcTpd 

dice: ^ 
«¿Donde está el aposento donde teii£r0 

«comer la Pascua con mis discípulos^ ^ 
Lázaro y Marta tenían ya adornada la< 

donde debía celebrarse el Divino Misteri 
la cena. 

Llegó la noche y la cena empezó. 
Mostróse en aquel momento la gran j¡ ' 

bíblica del arrepentimiento; Magdalfna°y 
pecadora iluminada perla divina gracia, i l 
llevando un jarro lleno de olorosa cson»-
de puro nardo. 
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El hambre afligió tus comarcas y su amor 
te sacó de aquella tierra agostaela, de i n ­
gratas entrañas. 

Te llevo por e;l desierto, te condujo á unas 
comarcas deleitosas y te alimentó con'el maná. 

Hermosísima viña de su ternura, to plantó 
con su amor, te fecundó con su .sabiduría 

Hendió la piedra cuando la sed te rindió 
en el polvo é hizo brotar para tus candentes 
lábios raudales del agua de salud. 

E hirió la cabeza de los reyes cananeos. 
Tú entonces, humillabas la'frente en el 

polvo, y anonadado bajo el tiernísimo fardo 
que refrigera al alma agradecida, clamabas 
así: 

¡Hosanna en las alturas!!... 

A l décimo quinto dia ele tu peregrinación, 
cuando la blanca tienda ondeó en el desierto 
de Sin, entre las doce fuentes y setenta pal­
meras Elim y Sinaí, blasfemaste, pueblo de 
Israel, contra Moisés y Aaron, diciendo: 

«¡Ojalá hubiésemos muerto por manos del 
«Señor en tierra de Egipto!... ¿Por qué nos 
«habéis traído á este desierto para matarnos 
«de hambre?* 

Él, apiadado do tí, hizo llover el maná 
del cielo: cada dia recojiste el necesario: 

V el sesto por la tarde, to anunciaron que 
Dios te habia sacado de Egipto. 

Entonces, pueblo do Israel, adoraste ren­
dido el nombre del unigénito hijo de Dios!! 

V como el que lodo esto hiciera por vos­
otros se aproximára á Jerusalen, salisteis al 
camino llevando en las manos virginales pal­
mas y tiernos ramos de olivo... 

¿Mas no fermentaba ya la levadura de la 
traición en vuestras almas...? 

Y rendísteis bajo sus piés vuestras túnicas 
do fiesta, para que el vi l polvo no los man­
chara, y le aclamáslois rey de Israel. 

Prosternados ante Él gritaban los hijos de 
Sion la maldita: 

«¡Hosanna al Hijo ele David! ¡Rondito el 
«que viene en nombre del Señor! Rey ele 
Israel. ¡Hosanna en las alturas!» 

Y la divina profecía se cumplió: el Mesías 
por Moisés y por la ley se aproc-

simó á Jerusalen. 
Los hebreos mostraban el Divino Maestro 

á sus hijos y les decían: 
«Este es el que ha de venir para salvación 

»del pueblo: esto es la redención de Israel.» 
Porque Israel habia pecado: conocía que 

este manchaba su frente, y sin embargo iba 
á cometer muy pronto el mas horrendo de 
todos los crímenes; la mas nefanda de todas 
las traiciones. 

¡Grande fué tu maldad, hija de Sion!... 
¡Pero la predicción debía cumplirse!... 

Jesús lo habia dicho ya: «¡Porqué las cosas 
«que de Mí están escritas, van á cumplirse!» 

I I . 

Toraad, este es mi cuerpo: 
Bebed, esta es mi sangro 
del Nuevo Testamento, que 
por muchos será derramada. 

Seis días antes de la Pascua dijo Jesus 
á sus discípulos: 

I I I . 
Padre, si es posibM 

paso esto cáliz d(í M 
Mi almn esta trisí 

hasta la muerte. 

Pat 

«La pecadora se arrodilló ante AquA^ 
llegaba de Edom y Roña , con vestidej'!' 
carnados, hermoso en su estola, que vij 
la grandeza de su poder.» 

\ así arrodillada unjió con el olorosoji,. 
fume la cabeza del Hijo de Dios, enjugfmi^ 
después con el sedoso manto de sus cabelll 

Estaba allí Judas; Judas Iscariote: el pry' 
gérmen encarnado de nuestro siglo. I 

La traición negra, combinada y frianiei 
calculada se aposentaban en su corazón.J 

Judas que comió y bebió del cuerpo yfl 
la sangro del Redentor del mundo, sin qi 
la angustia de una conciencia sublevada] 
el crimen mas horrendo, le ahogase pop» 
toncos 

Y fué aun mas sublimo la manseduniln 
del Hijo de Dios, inocente víctima de nueslui 
perversidades!... 

Humilkise y lavó los píés de Judas, ^ 
le entregaba á sus verdugos; y de Pedro 
que debía negarle tres veces aquella noche,' 

Elocuente enseñanza; ejemplo augusto de 
humildad, que todos conservamos en la me. 
moría, porque todos, acaso, le hemos ccr 
rado el corazón!.'... 

¡Acaso!!.. ¿Cómo dudarlo?... Cuando los 
gentiles idearon con la mas insigne locun 
que registran las historias sagradas y profa­
nas, construir la torre de Rabel, pira es­
calar el cielo, mandóles Dios un ángel, (|ut 
inspirándoles diversos idiomas, llevó á aqud 
centro de inaudita heregía, la mas tremeni 
de todas las confusiones. 

Y no comprendiéndose ya entre sí, se difcnd 
parramaron por toda la haz de, la tierrfl 

Tal fué el castico do su orgullo. 
Desdo entonces han pasado uno á uno sí-

glos y siglos; consignaron los hombres pof 
la tradición la escritura y la historia, pan 
trasmitirlo á nuestros dias, el delito y j 
castitco. 
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Las sombras do la noche abandonaron «1 
Zenit y bajaron á posarse sobre los lugar», 
benditos hoy por la conmemoración de W 
augustos misterios. 

¿Y qué eran aquellas sombras? 
La espresion de horror con que una coi-

ciencia pura se niega á presenciar un espec* 
culo de iniejuidad 

Pero la iniquidad debía consumarse: escí 
estaba en los destinos del mundo. 

Jesus marchaba delante: seguíanle sus í*" 
pulos profundamente apesarados. 

El Divino Maestro habia dicho; 
«En verdad, os digo, que uno de VOSOÍN5 

«me ha de vender.» 
Y con Judas, el alma poseída de Sata^ 

que pasó al dominio del. ángel rebelde, a '̂ 
candóse, iba también el alma atribulada* 
Simón Pedro, en cuyos oídos resonaban 
atronándolos, estas divinas palabras: 

«En verdad, te digo, que esta noche, nj* 
«que el gallo cante, me has do negar"1'3 
«veces.» 

La comitiva pasó el arroyo Cedrón J ^ 
detuvo en la granja de Gethsemaní; y J^r' 
que empezaba á entristecerse y angusti^:' 
llevó consigo á Simon-Pedro. Santiago 
hijos del Zebedeo, hasta el monte de 
Olivos. 

Arrodillóse, y dijo. . 
«Padre, todo te" es posible: traspasa ú 

«mí este cáliz, mas no se haga lo íuC ^ 
«quiero, sino lo que tú.» je ' 

Envióle el Eterno un ángel ceñ^.0 
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divinos resplandores, solo á Jesus visibje; ^ 
el ángel confortó su alma: el mártir de 
humanidad pecadora; el mártir de todos . 
siglos oraba en su agonía, v corrieron 
la tierra, purificándola, las "gotas de sai^ ir 
de su sudor!... J , , 

bandou.^ Sus discípulos dormían, y E L , al 
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si;- he d e s ú s hijos predilectos en aquella hora 
prema do angustia, no se indigno 
ellos!... 

Dijo á Pedro: fll,c 
«¡Simón, duermes!.... Volad y orad por 4 

»no entréis en tentación. . /lappíi 
Oro nuevamente, porque «el ^ P ^ 1 ' * oa 

«verdad está pronto, pero la carne es na 

M e 
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nMos dormidos por segunda y torcora 

í3" con la mirada y la mente fija en su 
V |>adre les dijo: 

E m i d va y i-eposad: la hora es llegr 
'v n i ' l l i i o del hombre vá á ser en 

^ ' ' " . n manos de pecadores.» 

llegada: 
Ire-

despu- s el ueso 
r;n niiedó cousumado.... 

beso de Judas, v el 

eso habia dicho antes: 
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< isas palabras, llenas de resignación y 
S'umbre fueron la sentencia del traidor: 

¥ -m el arrepentimiento y este engendró 
^ -lo 
P ^ ' C O I U O las cosas que estaban escritas 

/, cumplirse, cantó el galló por segunda 
Pedro habia negado N a tres veces á 

Jfi /{ aquel que después de sufrir su hor-
iSa Wonía, dijo á Caifas que le pregun-

«si^ra él Cristo hiio de Dios bendito.» 
Yosov; y veréis al Hijo del hombre sen-
|k ü la diestra del poder de Dios y venir 

"L" las nubes del cielo.» 
pV) llor^ amargamente: comprendió por 
, í(¡[ alma de su Divino Maestro estaba 

f liasta la muerte,» y vióle, rodeado do 
38 esplendorosa y augusta magostad, befado, 
Irnecido, ensangrentado, con la caña déla 
nminia en las manos y la corona do es-

% en la frente!!. 
profecía se cumplía; pero el Eterno no 

. fil ruego de su Hijo, peregrinando por 
Lrra en busca ele la muerte propia y de 
vida de los demás. 

.padre, si es posible, páseoste cáliz de Mi.» 

IV. 
Eloi, Kloi , lamma. Sabficlhani. 

y CPJÍÍO Jesús so aproximaba d Jerusalen, 
¡¡I pueWo hebreo salió á recibirle, llevando 
piilinas y ramos de olivo en sus manos, 
iendiiui sus túnicas debajo de sus pies 

vclamaban en júbilo: 
" .¡Ilosanna al hijo de David. ¡Bendito el 
,quc viene en nombre del Señor! ¡Bey de 
ilsrael! ¡Hosanna en las alturas!» 

:Qué lueiies debía el pueblo escogido al 
ijódei hombre? 
Arrojó á los mercaderes del templo. 
Discutió con los doctores de la ley. 
Üiij la vista al ciego, 
{uro al leproso. 
Resucitó al muerto. 
Dióle las tablas de la ley escritas con fuego 

H f l O . 
Hizo llover el maná. 
fermosísima viña de su ternura, la plantó 
ti su amor, la cultivó con su sangre, la 

loiDdú con su sabiduría 
iendió la piedra y dió agua á sus sedientas 

o si-
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Icomo todo esto hizo por el pueblo hebreo, 
e le adoró, postróse de hinojos y clamó: 
^Hosanna en las alturas! ¡Hosanna al Hijo 

HpDios!» 
Pílalos, que no encontraba maldades en 
líusto de los justos, lavóse las manos en 
• I de inocencia del crimen que preveía 
fregunló al pueblo escogido del Señor: 
V.A quién queréis que suelte? ¿A Barrabás, 
lamoso criminal, ó al rey de los judíos.» 
¡Crucifícale! gritaba el pueblo. 
Pues qué mal os ha hecho quien tantos 
•es os dió? 
Crucifícale vociferaba la plebe. 
^ azotaron; en señal de ignominia le vis-

la purpura; tegieron una corona de 
y y se la ciñeron por escarnio; le dieron 
•tina caña en la cabeza; le Ohcupieron, 
'«bofetearon, sortearon sus vestidos.... 

M Jesús, orando á su divino Padre, 
"ttia: ' ' 
'^donadlos, Señor, que no saben lo que 
icen.» 

'̂idenado al afrentoso suplicio de la Cruz, 
pgironle con ella, y como su peso le afligía, 
redando la hora del cruento sacrificio, de-
pfii'on en su camino á Simón, nacido en 
p e , padre de Alejandro y Bufo, y le obli-
F11 á que le ayudase á soportar el fardo 
|S iniquidad hebraica. 

11 suplicio debia efectuarse en lacinia del 
5nl(! de las calaveras, llamado Gólgotha, 
tomo desfalleciese, diéronle á beber mirra 
pro; pero Jesús, le rechazó con dulzura. 
^ la hora tercia: la hora sacrilega, coñ­
uda por la iniquidad indeleble del hom-
e| cuando le crucificaron.... poniéndole esta 

rP1Pcion: J. N . R. I . «Jesús Nazareno, 
• A ' los judíos.» 
â  para que la escritura se cumpliese, 

¡̂ 'lo dice: «Y fui contado entre los inicuos;» 
J'Gcií.ronle entre dos criminales. 
I w ho^a sesta se cubrió de tinieblas toda 

fuella sombría oscuridad, manto del cr i -
¿ desconsuelo profundo de la virtud, duró 
¿ l a hora nona. 
¿ 'as últimas dff la agonía: el sudor 

Pe, copioso del diví.no rostro; la mirada 
0t3 írDV:í'paba sin rayos por entre los cárdenos 
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los corazones como un anatema de muerte.... 
La vida perdió algo de vida: 
Era la voz; era él grito de Jesús agoni­

zante: 
IFltoi, Eloi , Inmma Sabaclhani! 
(¡Dios mió! ,¡Dios mió! ¿Por qué me has 

desamparado.) 
Un soldado le atravesó el costado con su 

lanza. 
Otro, colocando en el eslremo de una caña 

una esponja empapada en hiél y vinagre, 
dióle á beber. 

Jesús debió mirarle. 
¡Fuerte es la iniquidad! Inmutables los de­

signios del cielo.... ¡Oh! ¿Quién me diera por 
única felicidad poder descifrar aquella mirada? 

El tremendo grifo resonó por segunda vez!... 
En sus alas de angustia y dolor supremo, 

vuela, con el último suspiro, ol alma del 
justo.... 

todo se habia 
3adolC8a-i/Existia el mxmd0-
su- "ingujíloe' rumoros' cantos' 

1 ¿ifiencio' ,as tinieblas lo ceñían todo. 
era el dominio supremo de la i m -

^[fcf lah^a nona, 
á 1* Vlihi0 Un S1''10 profundo, aterrador, indes-

De j . ; nn alharido de dolor sobrehumano, 
peso en la atmósfera, sobre la tierra y 

Y entre unas mujeres que desde lejos mi­
raban, veíanse allí, derramando copioso llanto, 
á María Magdalena, la pecadora arrepentida; 
y á María, madre de Santiago el menor. 

Entre los pliegues del aire, flotaban como 
un suspiro lastimero, inmenso, sin Bp, estas 
últimas palabras del Salvador: 

ELOI, ELOF, I.AMMA S A C A I I T I I A M ! ! ? . . . 

La Bedencion del hombre se habia con­
sumado!!.. 

La palabra escrita se habia cumplido!!... 

Fin coutado entro tos 
inicuos. 

Cristianos, arrodillaos y orad!!, 

L A CRUZ. 

CANTO BELIGIOSO. 

Pueblos, oid, naciones, escuchadme 
Gentes, dadme atención. El amor y vientos 
Suspendan sus rugidos violentos,* 
Que en perdurable guerra 
Estremecen la tierra', 
Y el tenebrose abismo 
Donde impera Salan, su broma ira 
Calme, y escuche mi cristiana lira. 

Montes, bajad las empinadas frentes 
Con que el espacio hendís, 
Sol, tu carrera un instante deten. 
Del sacro leño 
Al pronunciar mi lengua el dulce nombre. 
Anonádese el hórabre, 
Y aun hasta el Seralin que el ciclo habita 
Baje á mi humana voz so paz bendita. 

Y tú, supremo ser, pata que cante 
Las glorias de tu cruz, 
Siquiera un rayo 
De celestial inspiración me envía. 
En tu divina llama. 
Mi mente y voz inflama, 
Y haz que si la impiedad oye mi canto, 
A t i se vuelva sumergida en llanto. 

Salve oh cruz! Salve oh cruz! Madero santo, 
Divino árbol de paz. Signo glorioso. 
Ante cuyo poder rugió el Averno 
Precioso emblema de salud y vida. 
Que el imperio homicida. 
Destruyó de Luzbel. Bálsamo heróico 
Que af pecho humano su tormenlo rudo 
Solo puede calmar. ¡Yo te saludo! 

Yo te saludo, sí. Y mas postrado 
Con la frente en el polvo. 
Veneración y adoración te rindo; 
Porque del mismo Dios lecho de muerte, 
Trocastes nuestra suerte 
De miserable en sin igual dichosa, 
Bompiendo altiva la infernal cadena. 
Que el pecado de Adán nos dejó en pena. 

Pueblos, gentes, naciones, la cruz santa 
Hendidos'adorad. Sin ella el mundo 
Misero esclavo del demonio fuera, 
Su yugo vil sufriera; 
Postrado le adorára en los altares 
Con fervor reverente, 
Y en ellos cual tormento 
La humanidad su sangro aun verteria, 
Abismada en la horrenda idolatría. 

Volved la vista atrás. Cuarenta siglos 
Del Edein al Calvario transcurrieron. 
De ellos leed la degradante historia, 
Y' ved si la memoria 
Hechos recuerda del Calvario al dia 
Que tanto horror y corrupción ostenten. 
Ni que mas alto "la miseria vana 
Prueben de la infeliz razón humana. 

Ved de Moluk las repugnantes aras 
De infantil sangre por do quier teñidas. 
Ved de Venus y Baco el culto obsceno. 
Ved de corrupción lleno 
El mundo entero de uno al otro polo, 
Y del infernal dolo 
Ved al hombre ser víctima infelice, 
Sin que su amargo estado le horrrorice. 

Infamia, esclavitud, sangre y horrores. 
Depravación sin fin. Cruel tiranía. 
Tal era el cuadro que el antiguo mundo. 
Cual lodazal inmundo 
De indecibles maldades; 
Mostraba á las ed.ides, 
Y tal la furia con que acá en el suelo, 
Despechado Salan insulta al cielo. 

Pero brilló la cruz. Las densas nubes, 
Que ol horizonte de In dicha humana 
Atezadas do quier oscurecían. 
Se disiparon, pues su luz radiante 
Lució gloriosa, é iluminó la tierra. 
El infierno tembló. De amor divino 
El eco resonó, y el fiero humano 
Trocó en amor el odio hácia su hermano. 

Tal es, oh cruz, tu inmarcesible gloria. 
Tal la sin par victoria 
QUIÍ consiguió tu egregio poderío 
Sobre el Averno odioso. 
Tal la merced que de Eva á los hijuelos 
Propicia dispensastes, 
Y tai el estro que mi mente inspira, 
Vibrar haciendo mi cristiana lira. 

FKUPE ANTOMO MACIAS. 

EL TBIUNFO DE LA CBUZ. 

¿Por qué corre ese pueblo furibundo 
Y en la falda se agolpa del Calvario? 
¿Quién pende de ose leño moribundo? 
Llorad, llorad es que Israel nefario, * 
Dá muerle liorrible al Salvador del mundo; 
Es que á su Dios insulta temerario, 
Y en premio de su ley de amor y olvido 
La corona de espinas le ha ceñido! 

Betierabla el universo y vacilante 
Teme hallar en el caos sepultura; 
Lloran las selvas y el peñón gigante 
Como el ave, y la flor, y el aura pura; 
Pierden los astros su esplendor brillante 
Que la luz de su luz triste fulgura; 
Y el hombre solo con desden aciago. 
Aplaude al consumar su propio estrago! 

Ved á Jehová ya en olas de los vientos 
Cual juez terrible por los cielos jira, 
Ya retumban del trueno los acentos 
Que acentos son de su tremenda ira 
Brilla el rayo fatal mas los lamentos 
La detienen del Mártir que suspira: 
Perdón, Cristo esclamó, perdón, Dios mió, 
Para ese pueblo que me mata impío! 

Perdón, perdón, los vientos murmuraron, 
Perdón, perdón, los mares repitieron, 
Y á su acento mil voces se mezclaron 
Que hasta el sagrario en confusión subieron., 
Y los bellos arcángeles lloraron 
Y los hombres estúpidos rieron 
Pero Dios perdonó. Dios poderoso. 
Tuvo piedad del réplil jactancioso! 

Cual destello de sol trás noche oscura 
Paiiió un rayo de luz, luz bienhechora. 
De la cruz sacrosanta, que fulgura 
Cual estrella del nauta salvadora, 
Y la tierra alumbró La turba impura 
Dobla al fin la cerviz La cruz adora... 
¡Oh sí, adoradla que el error destierra 
Y de ella obtiene salvación la tierra! 

¡Dulce enseña de amor!.... ¡leño sagrado. 
Signo de paz entre la tierra y cielo. 
Pues con sangre de un Dios fuiste regado 
Bórrela el llanto y penitente duelo. 
Eres para el que gime desdichado 
El áncora de paz y de consuelo, 
La luz que alumbra nuestra noche umbría. 
La escala de Jacob que al cielo guia! 

Postraos ante la Cruz.... Brille do quiera, 
En cada hoja del bosque centenario, 
Del peñón en la cúspide allanera. 
Esculpidla en la puerta del osario. 
En la choza y palacio Es la bandera 
De redención 'plantada en el Calvario: 
Soldados de la Cruz, mostradla al mundo 
¡Qué es de milagros talismán fecundo! 

Ved, ya la Cruz triunfó De polo á polo 
Su imperio estiende La mundana escoria 
Martirio redentor busca tan solo..... 
Ya la esperanza horrible es ilusoria 
Del arcángel del mal. ... Vano es su dolo 
Gana el pendón de Cristo la victoria 
Y en idólatra altar no brillan leas, 
¡Oh salvadora Cruz, bendita seas! 

AMGKLA GHASSI. 

MOVIMIENTO D E L PUERTO 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

SALIDA DE ALTA MAB. 
Para Turón con escala en Sual, fragata 

española Magnolia, su capitán D. Antonio 
Franco, con 34 hombres de tripulación, y 
de transporte 40 hombres en clase de va­
queros y dos praclicintes para el servicio de 
la espedicion francesa en Cochinchina, y de 
pasageros D. Matías Fernando Bayo y Don 
Marcos Arnaudtizon, su cargamento efectos 
de la Beal Hacienda. 

ENTBADAS DE CABOTAGE. 

De Pangasinan, pontin núm. 187 JSueslra 
Señora del Remedio, en o dias de navegación, 
con ú'ili cávanos de arroz: consignado al pa­
trón Sebastian Palisoc. 

De id . . Id. núm. ¿09 Sta. llosa (a) Laur in i , 
en o dias de navegación, con ü4o cávanos 
de arroz. 106 pilones de azúcar, 84 picos de 
sibucao y 12 cerdos: consignado á Doña Cor­
nelia Láochangco, su patrón Benigno Ve-
lazques. 

De id . , panco núm. 300 San José, en 6 dias 
de navegación, con 708 cavanes de arroz, 44 
picos de sibucao y 26o pilones de azúcar: 
consignado á los Sres. Orbeta Cucullu y Com­
pañía, so patrón D. Gregorio B, González. 

De id . , id . núm. 2o5 Rosario, en S dias 
de navegación, con 431 cavanes de arroz, 70 
picos de azúcar y 30 cerdos: consignado al 
patrón Vicente Abalos. 

De Lagonoy, bergantin-goleta núm. 53 
Trajano. en 7 dias de navegación, con 038 
picos de abacá: consignado á los Sres. Busseli 
y Sturgis, su capitán D. Juan M. Zuloaga^ 

De Pangasinan, goleta Consuelo, en 6 dias 
de navegación, con efectos de su procedencia: 
consignado á D. Ignacio de Icaza, su patrón 
D. Cesarlo M. Puso. 

De id . , pontin núm. 76 Paloma, en 4 dias 
de navegación, con 730 cavanes de arroz, 108 
pitos de sibucao y 40 cerdos: consignado al 
patrón Lázaro Castillo. 

De Bomblon, panco núm. 22o San Vicente, 
en 6 dias de navegación, con efectos de su 
procedencia: consignado al patrón Gregorio 
Mayor, y de pasageros 2 chinos. 

De Sta. Cruz en Zambales, id . núm, 202 
Santa Ana, en 4 dias de navegación, con 1400 
cavanes de palay: consignado al patrón Eu-
lalio Córpus. 

De Pangasinan, goleta núm. 200 Sta. Mé­
nica, en 7 dias de navegación, con 180 picos 
de sibucao, 100 id. de azúcar y 380 cavanes 
de arroz: consignado á D. Juan Beyes, su 
patrón Mariano Luciano. 

De Union, panco núm. 237 San Vicente. 
en 20 dias de navegación, con 300 picos de 
sibucao, 200 cavanes de arroz y 20 cerdos: 
consignado al patrón Melesio Alcalá. 

De Bolinao, goleta Rosario, en Í J dias de 
navegación, con efectos de su procedencia: 
consignado al patrón y dueño Don Nazario 
Carnero. 

De Union, panco núm. 176 Rosario, en 7 
dias de navegación, con 400 picos de si­
bucao y 0 cerdos: consignado á D. Fran­
cisco Moriera, su patrón Juan Galvés. 

De Bolinao, id. núm. 357 San Miguel, en 
0 dias de navegación, con 5 hornadas de 
carbón y 2000 rajas de leña: consignado á 
1). Sanios Villatlor, su patrón Atanasio An-
dongo. 

Ce Calbalonga, goleta núm. 190 San José, 
en 7 dias de navegación, con 200 tinajas de 
aceite, 0 id. de manteca y 1 fardo de me-
driñaque: consignado al pairen Luis Basitang. 

De Curriraao, panco núm. 429 Madrileño. 
en 8 dias de navegación, con 700 cavanes 
de arroz, 20 puercos y 100 picos de arados 
viejos: consignado á D. Francisco de P. Cem-
brano, su patrón Estanislao Fernandez. 

SALIDAS DE CABOTAGE. 

Para Sibuyan, berganlin-goleta núm. 106 
San José, su pairen Catalino Francisco. 

Para Masbale, goleta núm. 87 Velcz, su pa 
tron Alejandro Atang, y de pasagero un chino-

Para Boac, pontin núm. 14o Concepción. 
su patrón Ciríaco Loyola. 

Para Taal, panco núm. lo2 Casaysay. su 
patrón Narciso de la Bosa. 

VIGIA D E MANILA. 

DIA 20 DE ABRIL DE 1859. 
A las cinco de ayer tarde, la atmósfera acelajada, 

viento E. N . E. llojo y mar llana. 
El Corregidor á las cinco y tres cuartos, viento 

E. flojo y mar Uaua. 
A l amanecer do hoy la atmósfera algo tomada, 

viento N. E. flojo y mar llana, y en la esploracion 
tres bergantines-goletas do provincias entrantes, el 
uno fondeado en la barra nombrado Trajano do Pa-
sacao, y los dos á la vela a 5 millas Oeste de la 
misma. 

El Corregidor á las seis y cuarto, viento N . E. 
flojo y mar llana. La fragata española nombrada 
Magnolia, surta on la barra, dió la vela para su 
destino. 

A las doce la atmósfera despejada, viento N . flojo 
y mar llana. 

OBSERVACIONES ATMOSFERICAS DE AYER. 

HORAS. 

A laa 7 de la m. 
A laa 12 del dia. 
A laa 4 de la t. 

TERMOMETRO. 

Reau-

21 
25 
24 

Centí­
grado. 

26 
31 
30 

Fahren-
heit. 

82 
90 

¿ <£ 

J e 
aj a 

03 < 

76 ~ 
75—90 
78—90 



I 

A V I S O S . 

Administración general 
D E C O R R E O S D E F I L I P I N A S 

El s á b a d o 23 del corriente á las cinco en 
punto de la tarde remi t i rá esta Administra­
ción ta correspondencia que ecsisla en la 
misma, para las provincias de Ant iqnr , I lo i lo , 
Isla de Negros, Distrito de la Concepc ión , 
Zamboanga, Pollok, Puerto de Sania Mar ía , 
Isabela de Basilan, Balabac y Misamis. 

Las cartas depositadas en el buzón de 
Vivac se r ecoge rán á las cuatro en punto 
de! mismo dia. 

Lo que se anuncia al públ ico para su co­
nocimiento. 

Maniia -IS de Abr i l de 4839. —E! Adminis-
t iudor general, Sebastian de Haz-mus. 

i'ara las personas que á con t i nuac ión se es 
presan se bailan en esta Admin is t rac ión dete­
nidas varias cartas recibidas de Cocbincbinn 
sin ios selios correspondientes á su franqueo 
próvio. Lo que se anuncia en el Bolelin oficial 
ü fin de que los interesados se sirvan, si 
Jo tienen a bien apersonarse en esta oíicina 
para que les sean en tn ' güdas imponiendo por 
su mano un sello de á cinco cuartos que es 
necesario á cada una de ellas. 

Ti 

BilMERO DE GAETAS/ irSTEKESADOS. 

H A D Antonio Blanco. 
A 1). Jeorge Petel. 
A Sr. Guichard. 
-1. D Anaclcto A n g c k s . 
•\ i) Alfonso Carlos 
•í, DouaVaienl inade laCruz 
A . . : 

\ A 
A 
A 

i t \ 
íj 
2 
A 

A » 
A » 
- 1 . . . . 
A 

» 

I) Yíoétíté Azana, 
Dona Basilia Domingo. 
» Catalina Lara. 
» Cayetana del Rosario 
» Colasa Salvador. 
» Enrica de los Santos. 
» Faustina Marcelo. 
D Jacobo Dionisio. 
» Francisco Rafael. 
» Francisco Concepción . 
Doña Juliana Saraso. 
D. Gregorio Tolenlino 
Dona Justa Robles. 

Juana del Rosario. 
Gervasia Pamoceno. 
Luonarda Vi l la . 
Mamerla Vidal . 
iMaurieia Francisca, 

i , Pascuala de los Santos. 
A D . Tor ib io do los Reyes. 
A A mi iK írmana Tiburcia . 

Manila -18 de. Abr i l de í '8S$. El Administra­
dor general, Sebastian de l l a z a ñ a s . 

Para Cádiz, saldrá en los últimos 
dias de Mayo p róes imo ia fragata española 
C E R V A N T E S , al fnando de su acreditado ca­
p i tán D . Manuel Aguirre; admite carga fina a 
flete y pasajeros pura los que tiene esceientes 
comodidades. A m i i r m y C 3 

La barca española PEPAY saldrá á 
la mayor brevedad para Zamboanga y Balabac; 
admite carga á líele y pasajes para dichos 
puntos, y la despacha en la e a ü e de la A u ­
diencia num. i J o s é M . Soler. I 

Para lloilo el bergantin-goleta SO-
T E R R A Ñ A i-á) E L GRAO n ú m . 42 sale en toda 
la semana entrante; recibe pasajeros y carga­
mento, su pa t rón R a m ó n Borromeo. 2 

Para Pandan en Antiíjue, será muy 
pronto despacbado el bergant ín español J)A 
ROCANO, por R a m ó n G Calderón . 2 

Para fines de la entrante semana 
saldrá para D'oisoi provincia do Adjay ei ber-
ganlin-goleta SOLEDAD; recibe carga y pasa­
jeros, lo despaeba 

Antonia Rodrigiipz. 2 
El bergantín RAFAELITO y ia go­

leta QUERIDA para Cebú, y la goleta CARO­
L I N A para Leite sa ld rán en breve , y los des 
pacba Francisco Vicente 2 

Para Iloilo, saldiá del 28 al 30 el 
bergant in-güie la S. V I C E N T E (a) T U R I A , des­
pacbado por su capi tán á bordo 

Antonio M . 3 
Para Bohol, saldrá en breve la go­

leta G U E R N I C A , y lf» despaeba 
Francisco Vicente. 5 

Dientes y denta­
duras arlijkiales. 

De uso general on Europa 
los (líenlos arliíiciules inalle-

rables lieneu por el'eclo el uiaulener los ua-
lurales que existen en la boca, sin cuyo 
apoyo se aflojan y se caen; de facilitar la 
pronunciaciou y uianleDer la saliva en la 
boca, impedir que se bundan los carrillos 
y por liu lacililar la maslicacion sin coya 
función el eslómago se tlebilila y es foco de 
enfermedades. 

DOLOR DE MUELAS. 
El mejor remedio es la pasta mineral, 

impiaieudo la entrada del aire, del agua fría 
y de la comida en las picaduras, motivos de 
las flucciones, y conservando asi la muela 
para toda la vida sin necesidad de arrancarla. 

E. Ferlre, cirujano deijlisla. 
Calle Si Jacinto num. 2, esquina de San 

Vicente. .3 

Northern Assurance 
C O M P A M . 

COMPAÑIA ©E SEGüttng I)U VIDA Y CONTIIA INCEN­
DIOS DE LOíSDllES. 

Establecida en 1836, é incorporada por Acta Es-
2)ecial del Parlamento 

C A P I T A L , 1,259,760 LI1JRAS E S T E R L I N A S . 
DIBECTOllKS. 

Presidente.—The Rigbt Hon. Lord Ernest 
Rruce, M . P. 

Charles R. M ' G r i g o r , 
Esq. 

W i l i i a m M i ler, Esq. 
G. A . Sieveking, Esq. 

MAESTRANZA DE ARTILLERÍA. 
]N\-cesitando adquir i r este estab ecimienlo 60 

grandes trozos de madera do gni ju, 40 id. de 
molave, 40 tablones de guijo, 50 do baticulin 
40 de bitoc ó lañan , 15 bordones de manga 
chapuy y 800 escalahornes; cuyas dimensiones 
detalladas y condiciones que deben reunir, 
juntamente con el p'iego de condiciones se 
encuentran de manillesto en la Secre ta r ía de 
esta Maestranza; se avisa al públ ico para 
que ert su vista y con arreglo a ellas puedan 
d i r ig i r proposiciones, admi t i éndose estas hasta 
el 20 de Mayo p róes imo , en cuyo dia y á las 
once do su maíiarja se r e m a t a r á n todas ó parle 
de las difereutes clases de ellas en favor del 
mejor postor. 

Manila 20 de Abr i l de -1839.—El Secretario, 
Lui- ; Rarriga. 5 

Durante mi ausencia en Cochin-
cbina ú otros lugares la casa Smi lh , Rtíli y C.a 
queda encargada de mis negocios y autorizada 
de firmar en m i nombre 

Marc Arnaudtizon. 5 

J"hn Abercrombie, Esq. 
George G. Anderson, 

Esq. 
Thomas N Farquhar, 

Esq. 
•Secre/ario. —Alexander P. Fietcbcr. 
Vice-Secretario. Edward Fuchs. 

S E G U R O C O N T R A I N C E N D I O . 

Esta C o m p a ñ í a asegura contra pérd ida ó 
perjuicio de incendio á casi todas las clases 
de propiedad y en casi todas las partes del 
mundo. 

Los premios son equitativos, y las condi­
ciones de, los seguros se han arreglado con la 
mayor liberalidad. 

Las pólizas de esta C o m p a ñ í a están garan-
tizadas no tan solamente por un grande capital, 
sino también por la responsalidad personal é 
¡¡ imitada de cerca de -1000 accionistas. 

Findlay, Richardson y C." 
Agentes. 29 

La persona que se hubiese dejado 
olvidada una SE A NA S A M A en la iglesia 
de Sto. Domingo, acuda al Pr ior de dicho 
convento, que la devolverá a quien diere las 
senas. 2 

El que suscribe ha comprado las 
mejoras y el sillo de la tienda del chino Ysp-
cao-co Yaption-co y Yuchaon-co situado en 
la calle de S. Vicente: el que tenga que hacer 
aigun reclamo puedo acudir dentro de ocho 
'lias contadus desde esta fecha á la tienda del 
que suscribe que se halla ITI la calle, de Sün 
Vicente n ú m . C, la que pasado este plazo, no 
responde de n ingún resultado de, deuila. 

Rinondo 18 de Abr i l de -1839.—-Francisco 
Sebis Vapqua-co. 2 

Los que suscriben com­
pran plata a i 11 por ciento por mayor. 

J. M . Ttiason & C 

Cambio de monedas, 
Calle Nueva núm. 17. 

Onzas se compran á S A A - \ . 
Onzas se venden á 14-1 

Cambio de monedas» 
Calle de Anloague casa núm. 3. 

Onzas se compran á S A\-A real. 
Se venden á S -14-4 rs. 

Puesto público de cambio 
D E MONEDAS 

Situado en la Escolta, f á b r i c a de Jabonen 
Onzas se compran á S \ A * \ real. 
Se venden á S A t - 4 rs. 

Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 

Situado en la calle Real de San Fernando, esquina 
de la segunda de la de Sto. Cristo. 

Onzas se compran a S 14-1 real. 
Se venden á S rs. 

Puesto público de cambio 
D E M O N E D A S . 

Situado en la calle Real de Manila, almacén de 
la Fortuna. 

Se compran onzas á S ^-4 real. 
Se venden á ^ -14-4 rs. 

Botica de D. Jacobo 
MUtOKAS 

Calle de Cabildo nüm. 4. 
Papas frescas de China y bacalao a p r o p ó -

sito para la presente semana, buenas pasas 
de Málaga á 2 rs l ibra, quesos de bola, fideos 
á 2 rs. libra y 0 ps, arroba, jamones de China, 
sa lch ichón y otros varios efectos á precios ar­
reglados 2 ^ 

GANGA: por ausencia de su dueño 
se vende una preciosa calesa t i bur i de dos 
meses de uso, en -100 ps.: calle de S. Jacinto 
(x la izquierda de ia confitería gaditana. 2 

Fábrica de chocolate 
de S. Jacinto. 

En este eslableeiniiento se encuentra cho­
colate de tres clases y precios para comodidafl 
del consumidor, elaborados con esmero por 
un entendido español al estilo de Europa 2 

Se vende una lorc ha nueva y buena, 
acabada de llegar de Pangasinan. 

J . M . Tuasop y C.a 5 
En la calle del Teatro, casa núm. 8, 

se vende un carruage en muy buen estado con 
sus correspniulii'iitf-s giiarnici"n('S y pareja. -I 

Se vende á un módico precio un 
piano horizontal de buenas voces. En la cai f 
del Carenero n ú m . 2 darán r a z ó n . A 

Se vende una bonita carretela 
nueva sin usu y de ú l t ima moda en un precio 
sumamente barato: en el mart i l lo de 1). José 
N. Mol ina da rán r azón . A 

Se venden en S. Pedro Macati á es-
Coj<;r de buena calidad. 

r i . m . 

Vr. l I -TAM-S U N I V E R S A L E S W. Mo¡l 
E L i n c i . l ^ T A . 

En todos los casos de imligusiion, ntJ 
secusion do alimento, vómitos , afecci'on 1 
viosas ó biliosas, dolor de cabeza é j . .8! 
ridad del secso. 3 pildoras del núm. i 
ternadamente durante una semana, h* 
para desterrar el mal . Si se obstinase 
niese a c o m p a ñ a d o de dolores codeos ú 
transitorios, la ocelision de una ó dos 
al dia o p e r a r á una cu rac ión segura, ̂ Q'?'1 
IOS enfermos alarmarse con la ¡dea p 
están demasiado débi es para soporiarel 
e v a c u a c i ó n , sino convencerse de que esta,'1' 
medicina no ocasiona debilidad en el J"1 
sino que por la inversa estrae la liebiiMj 
deja fuerza en su lugar, y P^porcio,,/ 
un p lác ido sueno por la noche, y apni iA 
cua quiera clase de a l imentó , rean¡,n!1 ^ 
lema, pon iéndo lo en acción vigorosa J1^ 

espír i tu y mejora la vieta. el 

INTERESANTE. 
APROI'ÓSITO PARA OBSEQUIO DE V.\^. 

En los a lmacenes La Ciudad de M a ^ , 
col la , acaba de desempacarse unos piJ* 
rociONAlllOS e d i c i ó n de lujo y magniPu,*1' 
cundernucion de tafilete dorado, de tPrcw 
carey y de marfil con filetes, cantor} 
broche dorado, as í como de p ata vertó 
en los cuales se ha l lan: El novísimo o^i 
vino. Diamante del cnsliano. Muijer c o i o L 
Luz Divina.—Eucologio Homnno, los (|iiei 
tienen t a m b i é n todos los oficios y oracioií 
Se nana Santa 

Martillo^ cnsa-comism 
y almacén de F . Barrera. 

DE VENTA APROI'ÓSITO PARA LA PRP.9É« 
ESTACION. 

Hay B A C A L A O muy super ior en cajjj, 

A L Q U I L E R E S . 
En la calle de S. Jacinto núm. 8, se 

alqui an eligames earruages, A O de edos de 
'a fabrica del Sr. Caris, con he rmos í s imas p i -
rejas y arreos muy buenos por meses, salidas 
y t ambién para provincia 4 

El que quiera alquilar una casa 
dentro üe Manila que gai e de 25 a 30 ps. de 
aíqui er al mes, se servirá anunciarlo en ei 
Diario y se le a u m e n t a r á 3 ps. mas al mes y 
en piala todo el alquiler. 2 

Se alquila una de las bodegas de 
la -casa de dos pisos que habitan los Sres. 
Elzing-r ln ríñanos en la Escolla .2 

En la Isla del Romero, primera casa 
á la derecha, se alquium dos espaciosas y ven­
tiladas bodegas con embarca Jero al r io , ia una 
tiene pavimento de azulejos y puerta á la 
calle. 5 

ALMACEN DE LA ESTRELLA. 
En dicho a lmacén se hada de venta rica 

mantequMa holandesa en tarros de á una libra, 
recibido por la Gelrudis 3 

En S. Fernando de Dilao (Paco) ai 
lado de la casa del coadjutor, se venden apa­
radores de ropa y cr i s ta le r ía , catres de cama-
gon, sillas de varias clases, consolas, lava­
dores, butacas, mesas de escribir, de comer 
y de sa ia , una elegante y torneada cuna y otros 
efectos de casa como globos y cortinas; tam­
bién hay un caballo bayo bueno para montar 
y para tiro con su completa montura 5 

Se vende á precios arreglados y 
convenciona es: aguardiente de 30, ¿8 y 22 
grados, anisado, vino jerez, t into, moscatel 
superior, Pedro Giménez , má laga , ginebra en 
cajas de -12 fraácos é higos de Lepe: calle de 
Jó lo , camarin frente al cuartel de Carabineros 
de Seguridad públ ica . 3 

Ps. Rs. 
Tejas'el -1000 6 ~ 
Ladrillos sencillos el ^ 0 0 . . . . 5 - i 

I d . mayores del dob e el -1000. . 12 » 
Baldosas de A * el 1000 20 » 

I d . de 2.a id . . . . . -H » 
Canales maestras el -100 8 » 

Las conducciones si nó se recibe en Ma 
cal i , se pagaran por separado. 

Los encargos pueden hacerse al que sus­
cribe cu la calle de David n ú m . -1, BÍUOIKIO. 
y en Macati á I ) . Marcos Reyes. 

Mariano Jach. : 

Ruolz de buena clase en pequeña 
cantidad y muy barato, cucharas y tenedores, 
i d . de postre, i d . para café, cuchi.ronrs, id . 
para guisos, id para pescado. = Flaler ía fran­
cesa de Y. Ronlhii-T, plaza S. Gabriel. , 

Almacén del Ancla 
en la Escolta. 

En dicho a lmacén se han recibido por la fra­
gata española Garudis do-̂  partidas de babaiao 
muy fresco una de Escocia y la otra de No­
ruega ia» que se despachan por quintales, ar­
robas, libras y media libra. 

También se esperan por la fragata española 
Luisila procedente de Cádiz y á la cons ignación 
de los Sres Bustamante y Sobrinos doscientas 
cuami t a pipas de vino l i n io de superior ca­
lidad ü las que desde hoy se admiten proposi­
ciones por el todo ó parle en depós i to ó á 
consumo. 

Materiales para bordar, de venta en 
el a lmacén de la calle de Anioague casa n ú m . 5. 

Canutillo de oro fino, onza . . . S 5 A 
Lentejuelas do id , id 3 -i 
Tlali i ia de i d . , id . . . . . . 5 o 
Canutillo de piala fina, i d . . . . 3 » 
Lentejuelas de i d . , i d 3 » 
Piátilla de i d . , id 2 4 

Aviso interesante, 
Por el correo se ha recibido una partida de 

cuchi l ler ía tales como tijeras para uuas, costu­
reras y sobre todo para sombrear, cuchi los na­
vajas, corta-piumas, anillos para llaves, se res­
ponde que todo es de acero fundido. 

En la antigua casa Gu.ittet fabrica de tirado 
de oro y plata, calle de la Escolta n ú m . A. 
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lata de una arroba a 3 ps 
También se acaban de recibir unas báscj 

á sean balanzas muy a propós i to para casi! 
comercio y tiendas, las que son pieles i 
sus platillos de lata y de opres ión, pudiéni ¡¡yj¿, 
pesar en ellas desde -1/2 onza á 300 libra ivariJ 
varias clases y tamaí ios 

Toscanas, bulas, zapatos, CHpotes 
goma muy apropós i to para las próesimas agoJ 
y á mas un surtido do efectos de variascj 
que es prolijo enumerar 

El establecimiento artístico delJ 
Carlos Yorgcnsen, que estaba en el teatroaj 
de Binondo, se ha trasladado en Arrocíti 
en la casa que habitaba el difunto ü. Autd 
Cana:s. 

En dicho establecimiento, se encuenlrao 
rías clases de muebles como son: camaíj l 
tres: id . para niflos; aparadores y ropiTOs;! 
ladores con tableros de m á r m o l ; id con raá 
narra; consolas con tableros de mármol ; MJ 
de madera; sofás y sillas forradas con m 
tafi letead, i d . con bejuco; mesas y aparad 
para comedores; c ó m o d a s - r e t r e t e s ; ii)esa< 
noche con lab eres de m á r m o l ; estantes ól 
coneras. 

Taller de marmolería de Don 
mingo Douat en el antiguo estabieeiinül 
del tinado Sr. G&jqa's, en Arroceros. 

Se hacen mesas de a lares y retablos, 
bautismales, ciguamaniles y lavamanos 
soleos, panteones, lápidas de todas das 
coradas y sencillas, tableros para toda 
de mesas: y se encarga de lodo lo (:'(• 
niente al ramo de m a r m o l e r í a . 

Cerveza blanca y negri 
Se ha recibido en casa del que SÜ̂  

calle de Anioague n ú m . 47, se espende 
barril por menudo y mucho mas 
cando una partida regular. 

Edmond Plaucliul 
En el almacén de Efectos 

de los Sres. Reyes y C.a, se venden caj»5 
á una docena botellas de aceite re 
S 5.30 una en moneda qu" no ecsija cain 

Se vende una partida brea " 
bate que se d i i-n diez pesos por cien P^.' 
da rá razón en la casa del finado maes^' 
cultor D. Pedr" Arévalo ., 

Pianos verticales acabados^ 
gar por la barca española Paz, se vend'Sj 
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Almacén de la Fortn^ 
CALLE BLAL DE MANILA ESQUINA A LA DE 

Gran rebaja en el precio del arroi 
El de 2 ps. Q rs. á 2 ps. 2 rs. 
Id . . de 2 ps. á -12 rs. M ^ M 
Vasas m a l a g u e ñ a s muy frescas, caja3 ^ 

arroba 5 ps. A is . 
I d . do media arroba A i rs. ,. , 
T a m b i é n se despachan por libras y n ^ 1 

En casa de Elzing^r 
UEBMANOS: ESCOLTA. -ft» 

Acabamos de recibir por el correo: * ^ 
de oro, juegos de botones, mancuernas -
tima moda, anillos de todas clases, ™ ^ 
las hay con brillantes, aderezos c0'11/ 
peinetas de moda, cruces con sus ^J1'^ir 
para el cuello: todas es de oro de i w j 
lates. 

: 

MANILA: 
Imprenta de Ramírez y Giraudier, 

responsables. 
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